
10 

>>> VIENE DE PÁGINA 9 

co... ¿Cómo me doy cuenta de que hay un 

problema con esta causa? Porque el día si- 

guiente del fallo, que era sábado, me llama 

el abogado de la otra parte de Codelco, se- 

ñor Alejandro Parodi, y me dice que cómo 

es posible que esta causa se haya visto, que 

ellos le han estado haciendo seguimiento, y 

que ellos no sabían que esto se veía, que 

cómo era posible. Y yo le digo mire, son las 

12 del día, de un día sábado, cualquier pro- 

blema que haya, pida audiencia con el pre- 

sidente de la sala o conmigo, esta causa se 

vio entre varias y no le podría decir nada 

más. 

¿Le estaba pidiendo cuenta? 

Claro, asícomo 'cómo es posible' y la ver- 

dad, porque yo no estoy acostumbrada a que 

los abogados de las causas me llamen por te- 

léfono. 

¿Es impropio? 

Osea, no corresponde. Pero como me ex- 

trañó la situación, el lunes llamé a la relato- 

ra y le dije mire, me llamó muy indignado 

unabogado, quiero saber qué es lo que pasó   

aquí. Al rato viene y me dice: *Hay un pro- 

blema”, pero no es un problema relaciona- 

do con la cuenta mía, me dice, sino que el 

dése cuenta, que es la resolución que orde- 

na dar cuenta de la orden de no innovar se- 

gún lo precedentemente resuelto y no hay un 

precedentemente resuelto. Así quese corri- 

gió poniendo que por un error involuntario 

la primera parte de la resolución no se ha- 

bía transcrito. Y le digo a la relatora que va 

a haber que estar atento, porque segura- 

mente va a haber alguna solicitud de nuli- 

dad por este asunto. Por cierto, nunca los 

abogados de las partes a mí me inhabilita- 

ron ni pidieron mi inhabilidad, nunca. 

En el cuaderno de remoción se agregaron 

distintas denuncias de relatores sobre su 

manejo en las causas... 

Son testimonios a los que yo tampoco 

tuve acceso. A míme entregaron posterior- 

mente un resumen, donde vienen resúme- 

nes de declaraciones, y donde viene como 

una especie de plantilla, pero yo nunca he 

tenido acceso a cómo se les interrogó, por- 

que se dice ahí, se les ofrecieron garantías. 

¿Qué garantías se les ofrecieron? ¿Por qué 

ellos hacen esta denuncia muchos años 

después, en algunos casos, de que las cau- 

sas se dieron? ¿Cuál esla motivación de ha- 

cer esta denuncia? Si ellos hablaron alguna 

vez con el presidente de sala, con otro mi- 

nistro, ¿por qué yo nunca tuve noticia? 

Si le revisan las cuentas ¿se encontrará pa- 

trimonio que no se condice con su función 

como funcionaria pública, como ministra 

de la Suprema... 

Van a encontrar todo lo que yo he gana- 

do y que está respaldado, por boleta, por mis 

liquidaciones de sueldo, etc. 

Ningún pago extraño... 

Ningún pago extraño. Soy una persona, a 

Dios gracias, ordenada con mis cuentas y 

ordenada en mi vida. 

Lo más probable es que el proceso que en- 

frenta en la Corte Suprema termine en re- 

moción, que sea removida de la Corte Su- 

prema... 

Es altamente posible que sea removida de 

la Corte Suprema, pero como le digo, me es- 

toy defendiendo pensando en que prime, fi- 

nalmente, un análisis objetivo. 

Supongamos que se valoren sus argumen- 

tos, su defensa, y que no prospere el cua- 

derno de remoción. Del Congreso -donde   
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enfrenta dos acusaciones constituciona- 

les, una del oficialismo y otra de la oposi- 

ción- no la salva nadie, ¿no? 

No lo sé. No sé qué decir. El Congreso es 

un reflejo de esto. Voy día a día, nosotros te- 

nemos que presentar los descargos en el pro- 

ceso de remoción, tenemos que presentar los 

descargos también en las dos comisiones de 

acusación constitucional, va a tener que 

tomar una decisión la Cámara de Diputados, 

y luego habrá otra decisión que tendrá que 

tomar el Senado, así que no me voy a ade- 

lantar a eso, porque creo que cada tema tie- 

ne su propio fondo. 

Sitodose resuelve a su favor: el proceso de 

remoción y las acusaciones constitucio- 

nales no prosperen, ¿está disponible para 

volver a la Suprema? 

Ahí es donde uno tiene que pensar, por- 

que ahí ya es un asunto distinto, ya no es una 

decisión que tenga que ver con mi defensa, 

sino que ya tiene que ver con otras claves. 

Ahí es donde uno tiene que pensar si está 

dispuesto a quedarse o no, pero no es el mo- 

mento ahora, pero en ese momento sí ten- 

dría que pensar si me siento capaz de vol- 

ver a trabajar en esa situación... O 

  

Disimulo y 

  

i alguna vez estuvo 

clavada, la rueda de 

las elecciones del 26 

y 27 de octubre se 

desclavó. En la en- 

cuesta del CEP re- 

velada esta semana, 

las personas dispuestas a votar por 

candidatos del oficialismo llegan a 

14%, mientras que las dispuestas a 

votar por candidatos de la oposición 

son un 13%, es decir, que la suma de 

las dos alternativas principales lle- 

ga a un magro 27%. La mayoría, 

por supuesto, se declara sin deci- 

sión. 

Otras encuestas muestran situa- 

ciones similares de empate en co- 

munas centrales de las cuatro ciu- 

dades más grandes, Santiago, Val- 

paraíso, Viña del Mar y Concepción, 

en todos los casos con algunoscom- 

petidores de los que hasta hacesólo 

unos meses se habría dicho que es- 

taban perdidos. No se divisa, más 

queen casos raros, la presencia de 

una fuerza distinta de estas dos ca- 

tegorías. Pero hay en una de ellas 

algo agazapado: la disputa por la he- 

gemonía entre Chile Vamos y repu- 

blicanos. 

Muchos candidatos han observa- 

do que el alineamiento con el go- 

bierno o la oposición arriesga más 

votos de los que allega. Y de los 

  

confrontación 
partidos, ni hablar. Por eso, una 

mayoría despliega su propaganda 

sin ninguna referencia a su partido 

o su coalición. Es un acto de total 

deshonestidad con el electorado, a 

pesar delo cual se ha convertido en 

la norma de la táctica política: el 

arte del disimulo, el caballo de Tro- 

ya del anonimato. 

De modo que se trata de unas 

elecciones con altos grados de con- 

fusión, aunque son tan importan- 

tes como cualquiera otra. En mu- 

chos casos se presentan elementos 

idiosincráticos o locales y es proba- 

ble que, con la dispersión política, 

esos rasgos se incrementen. Sin 

embargo, hay algo fundamental: 

las instituciones municipales son la 

zona de roce más frecuente de los 

ciudadanos con el Estado, el pun- 

to donde día por día se encuentran 

con un alivio o con una muralla. 

Consultorios, servicios, espacios 

públicos, centros de convivencia 

(y, donde aún quedan, incluso co- 

legios), todos esos son los lugares 

donde la gente siente la calidad de 

vida de la sociedad en que ha na- 

cido. Mucho más que un ejecutor 

de sus propias buenas ideas, un al- 

calde es el vínculo institucional 

más fuerte entre la cotidianidad y 

el Estado. (Delos gobernadores no 

se puede decir lo mismo, por lo 

    

menos mientras la actual duplici- 

dad institucional -la presencia pa- 

ralela de los delegados presidencia- 

les- siga siendo una ostentación de 

la voracidad del estado central para 

conservar el poder territorial). 

Con todas las dificultades que 

plantea el análisis de los resultados, 

es generalmente aceptado que las 

cifras consolidadas a escala nacio- 

nal, por partidos y coaliciones, ex- 

presan tendencias gruesas que tien- 

den a reproducirse en el siguiente 

ciclo electoral, el de las elecciones 

parlamentarias y presidenciales. 

Esta es la razón para considerar que 

las municipales y regionales son 

predictivas sobre la elección del 

nuevo gobierno, como ha ocurrido 

desde 2008. 

Sin embargo, es innegable queal- 

gunos municipios de mayor noto- 

riedad contribuyen a alentar un es- 

píritu de triunfo, un poco al mar- 

gen -pero nunca por encima- de las 

cifras globales. Este eselespaciode 

los símbolos, el espacio donde se 

realizan los sueños y también don- 

de se crean los monstruos. Hasta 

ahora, ningún alcalde ni alcaldesa 

ha llegado hasta la Presidencia de 

la República (atención, Evelyn 

Matthei), pero son muchos los que 

sueñan con inaugurar ese récord. 

El asunto político de fondo es 

que, más o menos desde abril en 

adelante, el oficialismo, sin incre- 

mentar sustancialmente su evalua- 

ción, ha logrado quedar en una si- 

tuación de empate con la oposi- 

ción. Esuna nivelación para abajo: 

el oficialismo no ha ascendido, sino 

que la oposición ha descendido, y 

ahora ninguno está mucho mejor 

que el otro. 

¿Han tenido alguna significación 

los escándalos de los últimos me- 

ses? Probablemente. Pero parece 

posible que haya sido otra forma del 

mismo empate. Y ¿son algún factor 

las fluctuaciones en la populari- 

dad del Presidente? Parece que uno 

menor: deun lado, se trata de fluc- 

tuaciones más bien leves; del otro, 

unos gestos se anulan con otros. 

El elemento central, según sede- 

duce de la extraña evolución de las 

encuestas, esque la derecha ha in- 

sistido en la calidad del ejercicio de 

gobierno, como si todo se tratara de 

la gestión de la gestión; mientras 

que el oficialismo ha ido apren- 

diendo que de lo que se trata es de 

la gestión de la política, con sus 

avances y retrocesos, sus contradic- 

ciones y sus tropiezos. A punta de 

perdonarse, el oficialismo conser- 

va bastante de su unidad inicial. 

La oposición, a punta de disparar 

cruzado, están tan desunida como 
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ese mismo momento. 

Los que ocupan el lugar de la 

oposición suelen subrayar que la 

batería de instrumentos de inci- 

dencia electoral del gobierno supe- 

ra muy ampliamente a la de cual- 

quier contendor. Cabeimaginarque 

ese argumento se verá reforzado 

ahora que los empleosestatales ocu- 

pan el protagonismo en la conten- 

ción del desempleo. Pero no se sus- 

tenta en la historia reciente: desde 

el 2010, ningún gobierno ha entre- 

gado el mando a un sucesor de su 

mismo sector, como por lo demás 

ocurre en gran parte del mundo. 

La declinación de la oposición 

parece expresar más bien una idea 

sobre su propia gestión, sobre todo 

de la administración de sus discre- 

pancias, con esa escalada de actos 

desleales entre Evópoli, la UDI y 

RN, y detodos con republicanos, y 

deestos hacia aquellos, y así, sin pa- 

rar, incluso a tres semanas de la 

votación. Y si es de este modo, qui- 

zás estas elecciones no sean única- 

mente un prolegómeno de las pre- 

sidenciales, sinosobre todo la con- 

frontación escondida, no 

explicitada, pero decisiva, entre 

Chile Vamos o republicanos. Como 

ese resultado puede cambiarlo todo, 

capaz que al final estas elecciones 

sean sobre otra cosa. 
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